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BORRÓN Y CUENTA NUEVA


			KATRINA


			El paisaje nocturno se desdibujaba en tonos azulados. El aire húmedo se colaba entre mi pelo enredado mientras la moto avanzaba por las calles. Incluso en invierno, las noches eran agradables. Quince grados era una buena temperatura para disfrutar de los fuegos artificiales de Nochevieja sobre la bahía.


			Me aferré con fuerza a Milo, que conducía la moto con precisión por las abarrotadas calles para evitar el atasco. Cuando cruzamos el puente de piedra sobre la bahía de Matanzas, se detuvo en un punto con vistas al agua cristalina. Sacó la pata de cabra con el pie y me quité el casco antes de apoyarme en su hombro para bajar de la moto.


			Había pasado poco más de un mes desde que me lancé al mar y rompí la maldición. El barco y su tripulación descansaban en el fondo del océano, junto con los recuerdos de aquel pasado, la oscuridad que nos había acechado durante tanto tiempo y la magia que lo empezó todo. Afortunadamente, mi amor por Milo lo había salvado. Cuenta la leyenda que una sirena… eh… que el corazón de una sirena puede hacer que un hombre burle a la muerte. Técnicamente le entregué mi corazón, esa parte podía aceptarla, pero no quería pensar en lo que aquello implicaba. Aunque supongo que en realidad daba igual. Se acabaron los piratas. Se acabaron las sirenas. Éramos libres.


			Milo se quitó el casco y sacudió la cabeza, liberando sus rizos apelmazados. Aunque solo lo supiera yo, los vaqueros oscuros y aquella chaqueta de cuero marrón eran un sutil guiño a su pasado. Nadie habría adivinado que había sido un pirata durante trescientos años.


			—¿Qué te parece esta ubicación? —Afortunadamente, su forma de hablar no había desaparecido. Era algo que nunca me cansaría de escuchar—. Deberíamos poder verlos perfectamente desde aquí.


			—Confío más en tu sentido de la orientación que en el mío —dije con una sonrisa.


			—En ese caso, este es el lugar. —Asintió y me pasó un brazo por los hombros cuando nos giramos en dirección al mar.


			Bajamos la vista a mi bolsillo al oír una notificación del móvil. Lo saqué y leí el mensaje de mi padre en voz alta.


			¡Feliz Año Nuevo de nuestra parte!


			Debajo del mensaje había un selfi borroso de mis padres sonriendo, con una luz malísima. A pesar de la terrible calidad, no pude evitar sonreír al verla. Sabía que mamá iba a conseguir su propósito de Año Nuevo de no beber alcohol. No había probado ni una gota desde Acción de Gracias, así que sabía que aquella vez iba en serio. Acerqué la mano al collar por costumbre, pero todo lo que encontré fue mi cuello vacío. Se me olvidaba que lo había lanzado al mar como un guijarro.


			Bonita foto. ¡Feliz año nuevo! Estamos a punto de ver los fuegos artificiales.


			Escribí la respuesta lo más rápido posible. Por cómo había aumentado el vocerío, sabía que los fuegos estaban a punto de comenzar. Milo miró la foto.


			—Sigo pensando que tu padre cree que soy un idiota —soltó.


			—No sé por qué estás tan obsesionado con eso. —Me reí—. Creía que había ido genial cuando los conociste en Navidad. 


			Pensé en el día en que se conocieron, cuando llevé a Milo a Arkansas y se quedó con nosotros durante las vacaciones. A mi padre le cayó bien nada más enterarse de que sabía arreglar motos. Mamá estaba contenta de haber vuelto a casa y estar lo bastante sobria como para disfrutar de las fiestas.


			Escogimos un árbol de Navidad entre todos y mi padre le enseñó a Milo su taller, donde pasaron horas hablando sobre motores. Incluso nevó un poco.


			—No escuchaste algunas de las cosas que me preguntó. Quería saber qué planes de futuro tengo y qué pienso hacer con mi vida. Ni siquiera yo sé la respuesta. Y claro, no podía decirle que he pasado los últimos trescientos años en un barco fantasma. —Milo se llevó las manos a los bolsillos, cambió el peso de una pierna a otra y miró al mar.


			—Estoy segura de que no le dio muchas vueltas. Le caes bien, en serio —le dije al oído, agarrándolo del hombro de forma juguetona. Cada vez había más gente.


			—A lo mejor le gusta que sepa tener una conversación sobre alternadores, tapas de válvulas, sistemas de suspensión, embragues y cojinetes de los pistones, pero más allá de eso, quedé como un idiota. —Milo me miró, y algo en sus ojos me caló hondo.


			—No, mi padre confía en mi criterio. Si estoy contigo sabe que es por una buena razón. No seas tan duro contigo mismo. Piensa en lo que te espera en la tienda con Noah. Ya estás construyendo una vida aquí. 


			Sonreí al pensar en Noah, lo cual me llevó a pensar en McKenzie. Mi alegre compañera de habitación había estrechado lazos con Noah, quien se pasaba todo el día en el taller de coches de su tío cuando no estaba trabajando en la tienda de antigüedades los fines de semana. Gracias a las habilidades de persuasión de McKenzie, Noah había metido a Milo en el taller. Milo incluso los había convencido para que lo dejasen trabajar en algunas motos. De momento todo iba bien.


			—Lo hago lo mejor que puedo. —Asintió—. Mi padre fue un gran comerciante y hombre de negocios. Espero poder continuar con su legado. Puede que sea de otra forma, pero espero labrarme mi camino igual que lo hizo él.


			Cuando la última palabra salió de sus labios, una explosión de colores iluminó el cielo nocturno. Junto a la luna, un estallido rojo y dorado resplandeció en un estruendo atronador antes de caer sobre el agua. Empezaron a aparecer más colores en una sinfonía de chasquidos, estallidos y silbidos. Lancé una mirada a Milo, que los observaba atónito.


			—Los he visto cientos de veces a lo largo de mi vida —murmuró—. Pero no así. No desde tan cerca. —Me miró y entrelazó su meñique con el mío—. Y nunca antes había tenido motivos para celebrarlo.


			Pensé en la paleta de pigmentos que me esperaba en la residencia al contemplar los colores en el cielo. Puede que para mi próximo cuadro intentara pintar unos fuegos artificiales sobre el agua. Tal vez…


			Pero enseguida me lo saqué de la cabeza. Había prometido tomarme un descanso de pintar hasta que empezara el semestre. Parecía una buena idea, pero mi mente era incapaz de no ver el mundo como si fuera una acuarela. Así que me guardé la idea para más adelante. De pronto, me vino a la mente la nota que recibí al final del semestre pasado.


			—Sé que no debería sacar el tema ahora… —empecé, bajando la mirada—, pero ayer fui otra vez a Tesoro del Mar. Pensé que quizá Cordelia estuviera allí para celebrar la fiesta de Año Nuevo o algo así.


			—Ah. —Milo enarcó una ceja y me miró a través de aquellas oscuras pestañas—. ¿Hubo suerte?


			Negué con la cabeza.


			—No. Lo mismo de siempre. Dicen que no hay ninguna Cordelia. Incluso les enseñé la carta. Me dicen que debe de ser algún error. Es muy raro. —Tuve que alzar la voz algo más de lo que me habría gustado para que me escuchara por encima de los fuegos artificiales.


			—Es muy extraño, sí. —Milo observó los fuegos artificiales, los destellos dorados, rojos y blancos brillando en su hermoso rostro.


			—O sea, si sigue viva después de tanto tiempo, ¿qué es lo que quiere? —Me agarré a la barandilla del puente y presioné las palmas sobre el frío metal—. ¿Y por qué ha esperado hasta ahora para ponerse en contacto conmigo? ¿Ha sabido quién era durante todo este tiempo?


			—Creo que a ambos nos gustaría obtener respuestas —dijo Milo—. Puede que se vuelva a poner en contacto contigo. Solo ha pasado un mes.


			—Lo sé. —Suspiré—. Pero me estoy volviendo loca. No parecía alguien especialmente racional.


			—No lo era. —El estruendo de los fuegos artificiales cesó mientras Milo hablaba y la multitud que nos rodeaba empezó a dispersarse rápidamente—. Al menos no una vez que le rompieron el corazón.


			—¿Cabe la posibilidad de que ya se le haya curado? —bromeé, pero en el fondo lo decía en serio. Aunque no me gustaba, sabía la respuesta.


			Ambos nos dimos la vuelta al tiempo que el humo de los fuegos artificiales surcaba el cielo nocturno, levantando una espeluznante niebla sobre el agua oscura. Volvimos a la moto agarrados de la mano y sorteando a la gente. La brisa del mar me provocaba escalofríos, así que crucé los brazos por encima de la chaqueta mientras Milo arrancaba el motor. Supe que se había dado cuenta cuando me miró de arriba abajo.


			—¿Tienes frío? —Sonrió—. Espero que agarrarte a mí te haga entrar en calor.


			Sacudí la cabeza con una sonrisa juguetona. El calor se apoderó de mi rostro. Pasé una pierna por detrás de él y me sujeté a su camisa por debajo de la chaqueta, aferrándome a la tela con los dedos y presionando las manos contra su cintura. Con una risita, se puso en marcha y volvimos a la Escuela de Arte Isabel. 


			Con mi cuerpo pegado al suyo, aspiré su aroma. Aún olía a cuero y ámbar, pero ya no olía a sal. Recordé el momento en el que creí que lo había perdido. De algún modo, seguía aquí conmigo y, con él, me sentía en casa. Por lo general, sentía que juntos podíamos superar cualquier cosa, como habíamos hecho tantas veces montados en aquella moto. Pero esa noche, al dejar atrás otro año, sentí que Cordelia me acechaba. Y que sabía exactamente dónde encontrarme.
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DORMIR COMO UN TRONCO


			MILO


			El aire nocturno se asemejaba a frías olas salpicándome los dedos mientras conducía la moto. Los brazos de Katrina, que me rodeaban con fuerza, mantenían el frío a raya. Aunque hacía un mes que me había librado de la maldición, todas aquellas sensaciones me resultaban nuevas. El roce del aire cargado de humedad, el sabor dulce y amargo, y el calor y el deseo que me inundaban al sentir el contacto de otro cuerpo. En aquel extraño y nuevo mundo tenía tres siglos de sensaciones y experiencias que recuperar, y no podía estar más agradecido.


			Tomé las curvas con suavidad. Sabía que Katrina no me iba a decir que se estaba congelando, pero por lo tensa que estaba y cómo se intentaba refugiar tras mis hombros, sabía que el viento la molestaba. Cuando nos detuvimos en un semáforo, levantó la visera de su casco y me habló en susurros al oído.


			—Pensándolo bien, no me lleves a la residencia. Me quedaré contigo esta noche.


			—Sabes que siempre eres bienvenida. —Incliné la cabeza hacia ella.


			—Lo sé. Creo que no estoy preparada para volver a mi habitación. McKenzie aún no ha llegado y no quiero estar sola. —Apretó el agarre sobre mi cintura.


			—Sea cual sea el motivo, nunca me opondré a pasar la noche contigo. —La tranquilicé. Mi aliento se mezcló con el aire húmedo y me recordó las ganas que tenía de ducharme y sentirme limpio, una sensación reconfortante que había olvidado hacía mucho tiempo.


			Cuando el semáforo se puso en verde, aceleré. La forma en que Katrina se aferraba a mí me hizo entrar en calor. Quería llegar al apartamento para devolverle el favor. La familia de Noah había sido muy amable al ofrecerme una habitación sobre el taller como compensación por mi trabajo. No podría haber pedido un mejor comienzo de mi segunda vida.


			Aparqué la moto en el garaje, comprobé que había cerrado todo y puse la alarma antes de subir al apartamento. Katrina venía detrás, utilizando el móvil para iluminarnos mientras subíamos los escalones metálicos. Tenía que comprarme uno, aunque tampoco es que tuviera a nadie a quien llamar o que necesitara llamarme.


			La tomé de la mano y encendí la luz de mi pintoresca vivienda. Para mí era un palacio. El tejado estaba inclinado y del techo salían unas luces industriales. Una pequeña televisión colgaba de la pared opuesta a la cama y la encimera de la cocina hacía esquina, paralela a una mesa cuadrada y un par de sillas. Quitando la brújula, que descansaba sobre el cabecero metálico de la cama y que de algún modo seguía en mi bolsillo cuando desperté en la isla de Katrina, nadie pensaría que ahí vivía un antiguo pirata.


			—Tienes que poner más sillas —comentó Katrina. Dejó el casco sobre la mesa de la cocina, junto al mío—. Aún me queda algo de dinero de lo del cuadro. Podríamos comprar alguna.


			—Como si fuera a invitar a alguien a casa. —Me reí al pensarlo.


			—Mmm, puede que no, pero tienes mucho tiempo para sacar tu lado extrovertido. —Se acercó a mí y arrugó la nariz con picardía—. Aunque, pensándolo bien, a lo mejor no.


			—Bueno, si añado algo será una hamaca. Después de doscientos noventa y un años sin dormir, mi cuerpo no consigue adaptarse a este colchón plano.


			—¿Sigues queriendo dormir como un pirata? —Katrina enarcó una ceja con escepticismo.


			—Sí. —Le guiñé un ojo y le di un beso en la mejilla al pasar por su lado para ir al baño que estaba junto a la habitación—. Pero no quiero oler como uno.


			Sin decir nada más, tiré la chaqueta sobre la cama y me quité la camiseta. No había probado prenda más cómoda que las camisetas de algodón con cuello en pico. Al cruzar la puerta del baño, una mano me detuvo. Los delicados dedos de Katrina se posaron sobre mi hombro y tiraron de mí hacia atrás con suavidad. Me volví hacia ella sin dudarlo.


			—¿Y si me gusta cuando hueles a mar? —Sonrió, acercándose a mí. Colocó la cabeza sobre mi pecho.


			Sonreí. El pelo me cayó sobre los ojos cuando bajé la vista para mirar a Katrina.


			—Entonces supongo que tendré que empezar a bañarme en la playa.


			Cuando me miraba de aquella forma era como si el tiempo se detuviera en sus ojos. Ni siquiera las fosas más profundas del océano conocían la paz que transmitían aquellos ojos marrón caoba. Eran como el carbón humeante antes de convertirse en un diamante, me quemaban por dentro y a la vez me tranquilizaban. Su mano seguía apoyada sobre mi hombro. La otra descansaba en mi cintura. Como el momento me lo pedía, la abracé. Pegué su pequeño cuerpo al mío y junté nuestros labios. Retrocedió, llevándome con ella.


			—No deberías quitarte la camiseta delante de mí. —Soltó una risita.


			Recordé la primera noche que la besé, cuando pegué mi piel desnuda a la suya contra el faro. Cuando acaricié cada centímetro de su cuerpo por miedo a que fuera la primera y última vez. Pero ahora, mi único miedo era que se despertara un día y se diera cuenta de que se merecía a alguien mucho mejor que yo.


			Profundizó el beso, entrelazando su lengua con la mía. Sentí calor por todo el cuerpo y el deseo me invadió al presionar mi cuerpo contra el suyo. No se daba cuenta de lo que provocaba en mí. Sentía un deseo constante por ella que no hacía más que aumentar. El calor de su cuerpo contra el mío alimentaba mi bestia interior.


			Deslicé la mano por debajo de su vestido, recorrí sus caderas y la seductora curva de su espalda. Me pasó los dedos por el pelo y lo apartó de mis ojos. Después, acarició la cicatriz de mi ceja como de costumbre. 


			La necesitaba.


			De pronto estábamos al borde de la cama. Sus músculos se tensaron contra mí y pasé una mano por su espalda para sostenerla cuando se dejó caer suavemente sobre el colchón. Me incliné hacia ella y aspiré su dulce aroma a albaricoque y madreselva. Quería saborearla. Quería enseñarle todas las formas posibles de amarla.


			La llama que recorría mi cuerpo se convirtió en un incendio cuando bajé lentamente la cremallera de su vestido. Sentí un cosquilleo en la lengua al besar su piel salada. Me acarició el abdomen con la punta de los dedos, justo por encima del cinturón, y me puse rígido. Tiró del cinturón con las manos y las deslizó hacia mi pecho.


			—Espera. —Me costó entenderla cuando susurró—. Perdón.


			Me aparté, luchando contra el deseo que tanto me había costado reprimir aquellas últimas semanas. Pensé en volver a besarla, hacer que cambiara de opinión y perdiera el control tanto como me gustaría hacerlo a mí.


			—No pidas perdón —murmuré, manteniendo el tono lo más suave posible—. Me has pedido que espere y no pasa nada. —Respiré hondo y solté el aire por la boca para tranquilizarme. 


			Katrina se incorporó, sujetándose la parte superior del vestido contra el pecho con cara de preocupación. Sus brillantes ojos se posaron en mí con culpabilidad.


			—Es una tontería. Sé que te quiero. Y sé que me quieres… —Suspiró—. Mi padre se quedó junto a mi madre incluso en sus peores momentos. Y fue horrible… Pero aun así se quedó, aunque le estuviera destrozando la vida. ¿Y si yo te hago lo mismo a ti?


			—No lo harás, Katrina. Era la maldición…


			—¿Y si no lo era? ¿Y si somos así? ¿Y si soy así? Al fin y al cabo, Cordelia y yo compartimos la misma sangre. —Intentó deshacerse de todas aquellas emociones que estaba sintiendo—. No quiero tener miedo siempre que esté contigo. No sé de qué soy capaz, y me aterra.


			—No eres Cordelia. Y no me vas a destrozar la vida —dije, ajustándome los pantalones—. Has hecho que sienta que mi vida vale la pena. Sin ti, nada de esto tendría sentido.


			Se llevó la mano a la frente y soltó un bufido.


			—No lo sé. Es una tontería. Lo siento.


			Antes de que pudiera decir algo más, me arrodillé junto a ella y tomé su mano.


			—Katrina. —La miré fijamente—. He esperado tres siglos para encontrarte. Si hay algo en lo que soy un experto es la paciencia. Te quiero, sin importar lo que necesites de mí. Hoy, mañana o siempre.


			Me incliné para besarla y presionó sus labios contra los míos suavemente. 


			Siempre se juzgaba, como si no confiara en sí misma. Temía a sus propios deseos, y Cordelia ejercía un extraño control sobre ella. Quería hacerle entender que la deseaba más que a nada, que nunca la pondría en peligro o restaría importancia a lo que sentía. Pero, sobre todo, deseaba poder liberarla de sí misma.


			Le di un beso en la frente sin decir nada más y me fui a la ducha. Tras cerrar la puerta, me froté la mandíbula con el pulgar. Me acaricié la barba, intentando apaciguar el deseo que me inundaba. Bastó con mirarme al espejo.


			El hombre robusto que me devolvía la mirada era alto y musculoso, con tinta decorándole los brazos y el pecho. Un hombre que, incluso ahora, se parecía demasiado a su padre. El pelo me había crecido un poco en este primer mes de mi segunda vida. Una vida que, aunque agradecía, sabía que no merecía. Una vida que Bellamy había perdido. No era justo, y no le encontraba el sentido. Ambos habíamos tenido vidas difíciles, pero la suya… la suya había sido cruel. Y, sin embargo, era a mí a quien le habían concedido otra. Por mucho que lo intentara, no conseguía deshacerme de la sensación de que debería haber sido él.
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A LA DERIVA


			KATRINA


			Lo vi desaparecer tras la puerta. La forma en la que me había tocado me había dejado sin aliento. Lo deseaba. Pero desearlo no hacía desaparecer el miedo a perderlo de nuevo. No sabía por qué, pero había algo que no me dejaba creer que todo esto fuera real.


			Pero claramente lo era. Y no podía negar todo lo que me había pasado… lo que nos había pasado. Incluso las partes que desearía que no fueran reales, como aquella extraña visión en el fondo del océano después de saltar al torbellino. Todo era real, pero que mi mente lo creyera no significaba que mi corazón lo aceptara. Pero sabía que lo quería. Con locura. ¿No debería ser suficiente?


			Era suficiente. Y quería que lo supiera.


			Me puse de pie y me quité el vestido, dejándolo caer al suelo. Me giré hacia la puerta del baño. El débil sonido del agua me atrajo, pero nada más dar un paso, dudé. Tuve una extraña sensación de paranoia. Eché un vistazo a la habitación, sin saber qué me iba a encontrar.


			—¿Qué me pasa? —dije en voz alta.


			Seguía teniendo la sensación de que alguien me observaba. Y que Cordelia supiera cómo y dónde encontrarme no hacía más que empeorarlo. Se me estaba yendo de las manos. Al fin y al cabo, ¿qué podría hacerme? ¿Qué podría querer hacerme?


			De pronto, me fijé en la chaqueta que Milo había tirado sobre la cama. Vi un borde blanco asomar por el bolsillo, un trozo de papel. La levanté y vi un sobre. Estaba dirigido a mí, escrito a mano y llevaba el sello del Club Náutico Tesoro del Mar. Conocía el emblema de la concha marina a la perfección después de investigar tanto el lugar en mi intento por encontrar a Cordelia. Me puse una de las camisetas limpias de Milo y unas mallas que había dejado en el apartamento hacía un tiempo. Cogí la carta.


			Recorrí la solapa del sobre con movimientos suaves y volví a sentarme en la cama. Las ideas se arremolinaron en mi cabeza al contemplar el papel sobre mis piernas. No sabía si abrirlo. Llevaba semanas esperando aquella pista, pero la alegría de encontrarla se vio eclipsada por el dolor de la traición. ¿Por qué la tenía Milo? ¿Y por qué no me había dicho nada cuando le hablé de Cordelia?


			Cuando cesó el sonido del agua de la ducha, miré hacia la puerta del baño. Por un instante, consideré la posibilidad de esconder el sobre y no decirle a Milo que lo había encontrado, pero los secretos casi siempre hacen más mal que bien. Así que la sujeté, dándole vueltas entre las manos con nerviosismo mientras esperaba a que saliera.


			Cuando la puerta del baño se abrió, el vapor llenó el salón. Milo salió en bóxeres y una camiseta básica blanca. Si no hubiera estado gestionando mi confusión y el sentimiento de traición, habría sido incapaz de apartar la mirada de su cuerpo musculoso. Pero en vez de eso, lo miré y luego bajé la vista al rectángulo blanco entre mis manos. Le iba a preguntar qué era, pero sabía que me había entendido sin que yo dijera nada.


			—La has encontrado —comentó, cambiando el peso de un pie a otro de forma incómoda mientras se llevaba una mano a la nuca.


			—Sí —confirmé, mirándolo fijamente a los ojos—. ¿De dónde la has sacado? Está a mi nombre.


			—E-estaba en la puerta cuando te he recogido esta mañana. Te lo iba a contar. Te lo juro, pero…


			—Pero ¿qué?


			—Pero aún no estaba seguro. Quería asegurarme de que no fuera algo que te pusiera en peligro.


			—¿Peligro? —Me puse de pie, intentando mantener la voz firme a pesar de las emociones que se arremolinaban en mi interior—. ¿Esto va de mantenerme a salvo?


			—Sí. —Milo apartó la mirada, se rascó la cabeza y se revolvió el pelo mojado—. No. O sea… sí, claro que quiero mantenerte a salvo. No pretendía ocultártelo, pero conozco a Cordelia y quería saber a qué está jugando antes de dejar que llegase a ti. Piensa en todo lo que ha hecho.


			—¿Así que pensaste en llevártela a casa, leerla sin mí y después decidir si podría soportarlo? —Se me rompió la voz.


			—No, no exactamente… —Milo hizo una mueca, girando la cabeza como si intentara quitarse algo de encima—. No sé qué pensaba hacer. Simplemente fue lo primero que me vino a la cabeza. Mi primera reacción siempre es protegerte. —Iba de un lado a otro de la habitación. Empezó a hablar cada vez más rápido, hasta que por fin se detuvo y volvió a mirarme—. Debería habértelo dicho inmediatamente y… y lo siento.


			Quería enfadarme con él. Estaba enfadada. Pero también recordé lo que pasó la última vez que no confié en él y saqué conclusiones precipitadas: creí que había asesinado a una chica inocente, cuando la verdad no tenía nada que ver. Pero esto era distinto.


			—No tienes que protegerme —dije—. Sobre todo si eso implica mentirme o no contarme algo. ¿No hemos pasado ya por suficientes cosas como para que te des cuenta de que a veces tengo que librar mis propias batallas?


			—Lo sé, lo sé. —Suspiró, sentándose a mi lado en la cama—. Solo estoy preocupado. Creo que buscar a Cordelia te está afectando. Estás nerviosa constantemente. No puedes dejar de hablar de ello. Quieres encontrarla a toda costa. Y lo entiendo, pero si te soy sincero, tengo miedo de lo que pueda ocurrir si la encuentras.


			—Que tengas miedo por mí no significa que puedas esconderme este tipo de cosas. —Miré el sobre.


			—Te lo iba a decir… —Bajó la mirada y el pelo cayó sobre su frente—. Pero no sabía cómo ni cuándo. Entré en pánico.


			—Si estaba en mi puerta, la decisión no era tuya —solté.


			—Lo siento, Katrina. Reconozco que no lo he gestionado bien. Prometo que no seré tan estúpido la próxima vez. —Se inclinó hacia mí, con tono de desesperación.


			Dejé escapar un largo suspiro y lo miré fijamente.


			—¿No eras tú el que me decía que «no hiciera promesas que no podía cumplir»?


			Parpadeó y se miró las manos.


			—Estoy tratando de deshacer toda una vida de mentiras, trucos y engaños. Y siento haber flaqueado con la persona que más me importa. —Hizo una pausa y miró la brújula que colgaba del marco de la cama—. Siempre admiré la forma en que mi padre quería a mi madre, pero eran otros tiempos. Fue capaz de protegerla de todo, salvo de las complicaciones que se la llevaron. Murió estando embarazada de mi hermano. Yo no estaba allí, pero sé que él la habría salvado si hubiera podido. —Hizo una pausa, pensativo—. ¿Cómo se puede amar a alguien y aun así dejar que corra riesgos?


			—Tienes que confiar en esa persona —dije con firmeza—. Ahora te toca a ti confiar en mí. Confiar en que sé lo que hago. Rompí la maldición de Cordelia. Puedo con cualquier cosa que ella crea que puede hacerme. —Hablé con confianza, aunque por dentro estaba intentando convencerme a mí misma tanto como a él.


			Hubo un silencio incómodo. No sabía qué más decir. Seguía sin entender su decisión, pero mi interés por saber qué contenía el sobre superaba aquella mezcla de emociones.


			—Abramos esta cosa —propuse, rompiendo el papel—. No tiene sentido preocuparse cuando ni siquiera sabemos lo que dice.


			Absorbí cada palabra de la carta.


			



			Queridísima Katrina:


			Espero que hayas disfrutado de las vacaciones. Ahora que tengo algún hueco libre en mi agenda, me encantaría que nos viéramos. Tengo un encargo muy importante para ti que solo puede hacer alguien con tus habilidades. Te invito a mi cena de empresa en Tesoro del Mar para que podamos comentar los detalles. El lugar y la hora están indicados más abajo. Hay que ir de etiqueta. Estoy deseando conocerte en persona.


			Cordelia


			



			—El 3 de enero, a las siete de la tarde —susurré, leyendo los detalles al pie de la nota—. ¿Esta invitación valdrá para dos personas? —Miré a Milo.


			Inclinó la cabeza. A pesar de todo lo que sentía en aquel momento, no pude evitar estremecerme al ver cómo el pelo le caía sobre los ojos.


			—¿Quieres que vaya?


			—Sí —respondí, acercándome a él—. Siempre.


			Me besó la frente.


			—Estaré a tu lado siempre que me necesites.


			—Eso es todo lo que necesito. —Suspiré, apoyando la cabeza sobre su hombro. Las paredes amortiguaban el sonido de los fuegos artificiales—. ¿Quieres que vayamos a ver los fuegos un rato más? Seguro que podemos ver los que están tirando en la playa desde la azotea.


			—Ve tú —susurró—. Estoy algo cansado.


			—¿Tú? ¿Cansado? —Arqueé las cejas y me separé con los brazos cruzados.


			—Intento recuperar trescientos años de sueño perdido. —Se rio, pero su voz sonaba desanimada. Era como si al aire le costara llevarla hasta mis oídos.


			—Vale —suspiré—. Entonces te veré mañana. —Tras dar el primer paso hacia la azotea, dudé. Me giré para mirar de nuevo a Milo, que se había sentado en la cama con cansancio—. ¿Va todo bien?


			Asintió antes de tumbarse y cerrar los ojos, aunque no me pareció convincente.


			Me agarré a la barandilla al subir las escaleras. De repente me di cuenta de que no quería ver los fuegos artificiales, pero sabía que, aunque intentara cerrar los ojos y olvidarme de todo por un momento, iba a ser imposible. No quería que Milo lo supiera, pero me aterrorizaban las intenciones de Cordelia.
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NO HAY MAL 
QUE POR BIEN NO VENGA


			KATRINA


			¡Estoy deseando verte!


			Leí el mensaje de McKenzie con ojos cansados. Aquel evento habría sido mucho más fácil con ella al lado. Me habría hecho un recogido elegante en un momento. En cambio, yo era incapaz de hacerme algo por mi cuenta, así que intenté controlar mi pelo rebelde con unas horquillas. Quería que Cordelia me viera lo mejor posible, necesitaba que me tomara en serio.


			Milo apareció a mis espaldas. Me recordó a la noche en la que se presentó en la gala, con un traje de chaqueta y el pelo rubio recogido en una coleta.


			—Estás muy guapo —comenté sonriendo—. ¿Parece que vayamos a una cena en un club de élite? —Miré mi reflejo de arriba abajo. Me habría gustado tener la escama para darle un toque de brillo a aquel vestido azul de cóctel.


			—Espero que sí, porque esto es lo más refinado que voy a llevar en la vida. —Una pequeña sonrisa apareció en su boca. 


			A pesar de aquella broma, últimamente lo notaba apagado y poco hablador. Algo no parecía estar del todo bien desde nuestra última conversación sobre la carta dos noches atrás, pero él seguía insistiendo en que no pasaba nada.


			—Bueno, son las seis y media —señalé—. Deberíamos ir al resort.


			—Sí, estoy de acuerdo. —Asintió Milo. 


			Fuimos a mi Jeep. Seguía funcionando tan bien como siempre, aunque era incapaz de mantener el suelo libre de arena. Ya había asumido que era parte de vivir en Florida.


			El club estaba entre Constantine y San Agustín. Me recorrió un escalofrío, como cada vez que iba en busca de Cordelia. Me sentí como un gusano en un anzuelo al pensar que había estado a escasos kilómetros todo ese tiempo.


			Me aferré a la invitación como si mi vida dependiese de ello. Milo me abrió la puerta y salí del coche. Bajamos la rampa hasta la entrada, con mis tacones resonando sobre la estrecha pasarela de madera que conducía directamente a las inmediaciones del enorme edificio blanco a pie de playa. Leí el gran rótulo tallado en piedra que había a la entrada, donde terminaba la pasarela. Esta daba paso a una acera que llevaba a la puerta de un complejo turístico de dos plantas y a un puerto deportivo. Los yates de lujo de diferentes tamaños rodeaban todo el conjunto, meciéndose tranquilamente en las aguas de la ensenada de Matanzas.


			Tesoro del Mar.


			Esta verja, que solía estar cerrada y en la que me habían pedido que me identificara siempre que había ido, ahora estaba abierta de par en par. Tras ella había un camino que conducía a la puerta del edificio principal. Sorprendentemente, no vi llegar a ningún otro invitado, y el aparcamiento estaba casi vacío.


			Milo me apretó el brazo. Fruncí las cejas y lo miré. La presión que sentía en el pecho no disminuía, pero quería conocer a la mujer que había asolado el mar y la tierra durante siglos. Había hecho una lista con los nombres de todas las mujeres de mi familia que habían sufrido su maldición. Esperaba que me ayudaran a recordar por qué tenía que hacerle frente.


			—Esto no me da buena espina —dijo Milo. 


			Sentí cómo su bíceps se tensaba contra mi brazo, entrelazado con el suyo.


			—¿Dónde está todo el mundo? Son las siete menos diez. No es que lleguemos especialmente pronto. ¿Puede que leyera mal la invitación?


			—No, la leyó correctamente. Su cita es a las siete, no a las siete menos diez. —Nos sorprendió una voz débil.


			Un hombre que aparentaba unos sesenta años apareció por detrás de nosotros, vestido con un traje gris claro hecho a medida. Su escaso pelo cano y sus gafas, que descansaban sobre una nariz ancha, le hacían parecer sabio, aunque hablaba de forma cortante.


			—La señora Black estará aquí en unos minutos. Y ha solicitado su presencia. No la del muchacho. —Se volvió para mirar a Milo con los ojos entrecerrados.


			—¿La señora Black? —repetí, ignorando el resto de cosas que había mencionado.


			—Sí. —Asintió el hombre—. La dueña. Dahlia Black.


			—Pero ella…


			—¿Quiere conocerla o no? —preguntó antes de que pudiera acabar.


			—Sí… —Me calmé—. Sí, quiero conocerla.


			—Entonces espere aquí —respondió el hombre—. Sola.


			Miré con preocupación a Milo. Me devolvió la mirada mientras el hombre se daba la vuelta para marcharse.


			—Me preocupa dejarte sola —susurró Milo.


			—Lo sé, pero ¿qué otra opción tenemos? Tengo que conocer a la tal señora Black.


			—Entiendo que esto es importante para ti. De verdad. Así que me quedaré fuera, por ti. —Miró hacia la puerta del edificio por la que había entrado el señor unos segundos antes—. Pero ten cuidado. Estaré cerca por si algo sale mal.


			—Si no he salido en media hora, ven a buscarme. 


			Los nervios empezaron a invadirme con todo aquel misterio. Vi a Milo marcharse y recé por no necesitarlo. No sabía muy bien a qué se refería con «cerca», pero confiaba en que sabía dónde tenía que estar.


			Los minutos parecían décadas. Miré el teléfono para ver la hora. 18:59. Golpeé el suelo con los tacones y me mordí el labio. Justo cuando el reloj dio las siete, escuché cómo se abría lentamente la puerta del edificio detrás de mí. Era el mismo hombre. Asomó la cabeza por la puerta, dejando salir la brisa del aire acondicionado.


			—La señora Black la atenderá ahora.


			Sin mediar palabra, asentí suavemente con la cabeza y entré en el edificio.


			Era una sala preparada para lo que parecía ser un gran evento o una boda, con mesas redondas cubiertas con refinados manteles de color azul y copas de champán vacías colocadas junto a elegantes cubiertos. Las lámparas de araña parecían un pulpo aferrado a una perla. Sin embargo, el lugar estaba desierto, no había nadie.


			Sonaba una suave pieza a piano, aunque no lograba identificar de dónde provenía. Me giré para mirar al hombre que me había traído hasta aquí. Cuando advirtió mi confusión, se limitó a señalar con la mano hacia el otro extremo de la sala. Entrecerré los ojos y me centré en una mesa en particular. Allí estaba, de espaldas a mí.


			Tragué saliva e hice todo lo posible por respirar de forma normal. El camino se me hizo eterno. Cuando me acerqué, vi que llevaba el pelo negro en un elegante semirrecogido que le caía sobre los hombros. Lo reconocí de inmediato. Era el mismo que había llevado en la gala de arte.


			Esperé a que se diera la vuelta, pero no lo hizo.


			—Toma asiento, por favor. —Casi di un salto al escuchar su voz, pero mantuve la compostura. Era como escuchar una nana. Me sentí como una mosca que había caído en su trampa.


			—De acuerdo —dije. Intenté que no me temblara la voz. 


			Moví la silla frente a ella y me senté, recolocándome el vestido. 


			Seguía sin mirarla a la cara.


			—Katrina.


			Alcé la vista y la vi. Me miró con aquellos ojos azules como el hielo. Parecía más joven que mi madre, pero mayor que yo. Llevaba un vestido gris oscuro y una americana azul marino. Tenía una piel perfecta que parecía brillar bajo aquel colorete rosa que llevaba. Volvió a hablar con una sonrisa preciosa, pero retorcida.


			—Katrina Delmar. Me alegro de conocerte por fin en persona.


			Agaché la cabeza. Observé los cubiertos que tenía delante. Se me hizo la boca agua con el olor del plato de pescado que tenía delante. Tanto mi copa de champán como mi vaso de agua estaban llenos. Alcancé el agua, desesperada por hidratarme antes de hablar. Tenía la garganta seca.


			—Yo… también me alegro de conocerte —respondí con la mayor confianza posible—. ¿Te ha llamado señora Black?


			—Ah, sí. —Suspiró, cogiendo su copa de champán—. La mayoría de la gente me conoce como Dahlia Black. Cordelia era un poco anticuado. Aunque estoy segura de que eso no es un problema para ti, vista tu afición por las cosas del pasado.


			Forcé una risa seca por cortesía, aunque me sorprendió su afirmación. Casi parecía un insulto, a pesar de lo bonito que sonaba.


			—No te preocupes, pececillo. Sé que sabes quién soy —añadió, con la copa de champán a milímetros de su boca—. No tienes por qué seguir fingiendo.


			—Eres Cordelia —dije en voz baja a pesar de que estábamos solas en la habitación—. ¿Por qué me has hecho venir? ¿Y cómo es que sigues viva?


			—Porque necesito algo que solo alguien con tus… habilidades… puede conseguir. —Cortó una pequeña porción de pescado mientras hablaba. No respondió a mi segunda pregunta—. Además, ¿acaso me culpas por querer conocer a mi bisnieta?


			Aquella última frase me provocó una sensación extraña.


			—¿Mis habilidades? ¿Qué necesitas exactamente?


			Ignoró mi pregunta y soltó una simple carcajada con aquella voz melódica. Se llevó el tenedor a la boca.


			—No dejes que se te enfríe, querida. Es un atún rojo excelente.


			Sin saber qué responder, miré el plato y me obligué a probar un bocado. Estaba delicioso. De hecho, era el mejor pescado que había comido nunca. Pero estaba tan nerviosa que ni siquiera era capaz de disfrutarlo.


			Las palabras de Cordelia me sorprendieron.


			—Sé que rompiste mi maldición.


			Tragué el atún y la miré.


			—En algún momento tenía que romperse —repuse.


			—Puede que hace unos años no hubiera estado de acuerdo contigo. —Se limpió la boca con la servilleta y me miró con dureza—. Pero ahora admito que tienes razón. Iba a llegar un punto en el que la maldición se convirtiera en un derroche de poder. Tenía que romperse. Así podré utilizar la magia de la escama para… —hizo una pausa y respiró profundamente. Miró al techo y acabó la frase—: cosas mejores.


			—¿Cómo qué? —pregunté.


			—Fíjate en el mundo, querida. ¿Qué ves? Guerras, enfermedades, destrucción, codicia. Se está perdiendo el equilibrio. El mundo de los hombres está colapsando.


			—Sí, el mundo es una mierda. Pero eso no es nada nuevo. —Dejé el tenedor sobre la mesa—. ¿Y qué pasa?


			—Te preguntas que cómo sigo viva. Es porque nuestra especie tiene una esperanza de vida mucho mayor que la de los mortales. Cientos de años. Porque no tenemos alma. Cuando morimos nos convertimos en espuma de mar.


			Aquellas palabras me hicieron sentir incómoda. No sabía cuánto de lo que había dicho podía creerme.


			—Katrina, el mar está furioso. Nosotras somos el mar. Tú y yo. Y la humanidad nos ha quitado demasiado. Primero las sirenas, y pronto todo lo demás.


			—Con el debido respeto, ¿acaso no ayudaste tú a Valdez a cazar al resto de sirenas?


			Cordelia golpeó la mesa con las manos, haciendo sonar los cubiertos. Sus ojos se llenaron de ira antes de que pudiera arrepentirme de lo que acababa de decir.


			—¡No pronuncies su nombre! —Las palabras salieron disparadas como flechas ardiendo—. Me engañó. Me utilizó para llegar hasta ellas. Y no pasa ni un solo día sin que me arrepienta. Era una sirena estúpida y curiosa que rompió las leyes del mar al enamorarse. Y tú te atreviste a liberarlo de su prisión.


			Me quedé sin palabras. No sabía ni qué decir al oír cómo negaba su papel en la desaparición de su especie. Tenía la mandíbula tensa y las uñas clavadas en el mantel. Me asusté cuando se levantó de repente. Rodeó mi silla y se puso detrás de mí con aire amenazante.


			—Lo que me lleva de nuevo a por qué necesito esa escama. Su magia mantenía en pie la maldición, pero ahora que la has roto, tengo algo mucho mejor en mente.


			—¿Qué quieres decir? —Se me quebró la voz.


			—Quiero decir que ya no se trata solo de James. —Sus palabras eran como sombras—. Es la humanidad. Los hombres. Están destruyendo el mundo. Y el mar ruge porque sabe que puede pararlos. Si se lo permitimos. Si quieres, piensa en ello como si reiniciáramos el mundo. —Se inclinó y puso las manos sobre mis hombros. Me sorprendió su tacto helado—. Verás, las sirenas extraemos nuestro poder de una fuente tan antigua como la luna y las propias mareas. Pero tenemos límites. En el mar hay un poder aún mayor. Uno que puede desatar las mareas para que el mar se cobre su venganza.


			—¿Quieres inundar el mundo?


			—Chica lista. Este mundo deplorable necesita un poco de reestructuración, ¿no crees?


			—No —solté—. No. O sea, sí, hay muchas cosas malas en el mundo, pero no puedes acabar con toda la humanidad.


			—Katrina, no lo entiendes. No piensas con claridad porque tú también has caído en la trampa de los hombres. —Puso ambas manos sobre mi pecho—. Lo siento. Tu ingenuo corazoncito late por uno. —Quería liberarme de su agarre, pero algo me retenía. Sentí como si me analizara el corazón—. Milo Harrington… Mmm… Lo recuerdo. Siempre se sintió culpable. Siempre queriendo ser el héroe. Pero veo a través de su fachada. Nunca son lo que dicen ser. Todos son egoístas, codiciosos y manipuladores. Te utilizará, como James hizo conmigo.


			—No, él lo ha dado todo por mí —dije—. Siento si Valdez te hizo daño, pero has dejado que el dolor te convierta en alguien tan deplorable como él.


			Me agarró con más fuerza. Me clavó las uñas en la piel del hombro y acercó su boca a mi oreja.


			—Esa no es forma de hablarle a tu tatarabuela. 


			Intenté zafarme de su agarre y ponerme de pie, pero empezó a tararear y de pronto perdí la capacidad de controlar mi cuerpo. Reconocí la canción. Me recorrió un escalofrío.


			—Deja de cantar la nana de mi madre.


			—¿La nana de tu madre? —Se rio y siguió tarareando—. Pececillo, ¿de dónde crees que salió?


			Tragué saliva e intenté procesar todo lo que había dicho hasta el momento. Sobre Milo. Sobre mamá. Sobre mí. Cuanto más decía, más cosas me planteaba.


			—Hay un tridente en las profundidades del océano. Un oráculo de poder. Se cree que pertenecía a los mismísimos dioses. Está bajo lo que los humanos llaman el Triángulo de las Bermudas. Su poder lleva siglos desatado. Por eso hay tantas desapariciones inexplicables en el mar y tantas almas perdidas.


			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —Luché por zafarme de su agarre.


			—Las sirenas provienen de la misma fuente de poder. Así que solo una sirena puede blandir el tridente. Pero para poder usarlo, tiene que sacrificar una parte de sí misma, aquello que más le importa. Pero las sirenas son egoístas. Son incapaces de renunciar a ello. Por eso se supone que no debemos enamorarnos. Porque corrompe nuestra naturaleza… Mmm, supongo que era la forma que tenía Poseidón de mantener todo bajo control. —Respiró hondo. Sentí que dudaba antes de continuar—. Pero yo… hace tiempo que no tengo nada que me importe lo suficiente. Nada más que una mísera escama con algo de magia. Necesito recuperarla, pececillo.


			Extendió la mano. Ahora que podía moverme ya no quería salir corriendo. Tenía que acabar aquella conversación. Tenía que saber qué planeaba exactamente.


			—No… No la tengo.


			—¿Entonces dónde está? —preguntó con voz seca.


			—En algún lugar del fondo del océano. Creía que si se la ofrecía al torbellino rompería la maldición. La lancé antes de darme cuenta de que aquella no era la solución.


			—¿Que hiciste qué? —Alzó la voz y me soltó.


			—¿Por qué te enfadas conmigo? Eres tú la que ha provocado todo esto.


			Dio un paso atrás, con la vista fija en mí y apretó los puños.


			—He visto la crueldad del hombre sin límites. He visto a la humanidad destruir la tierra, pero nunca he sido capaz de controlar el mar, por mucho que lo intentara. Ya es hora de que el mar se lleve todos sus pecados de una vez por todas.


			—Estás jugando a ser Dios. —Tragué saliva al darme cuenta de la seriedad de sus palabras.


			—No estoy jugando, querida. —Sonrió—. Y quiero que te unas a mí. Ayúdame a hacerlo. Ayúdame a conseguir el tridente cuando encontremos la escama. Tú también puedes llegar a él. Reconstruiremos el mundo, juntas. Puedes ayudarme a decidir quién merece vivir.


			—¿Al igual que tú decidiste que mi madre y mi abuela no merecían vivir? ¿Y Marina? ¿Qué le pasó a ella? —Puse la lista sobre la mesa. Al lado de los nombres ponía el año que había fallecido cada una—. Mataste a todas y cada una de ellas con tu maldición. Nos torturaste con pesadillas, Cordelia. Hasta que la tortura se volvía insoportable. No estás en posición de juzgar a la humanidad.


			Cordelia miró los nombres de la lista en silencio.


			



			Lydia Gatlin – 2003


			Nelda Gatlin Harrows – 1971


			Esther Graves – 1952


			Alma Whitlock – 1922


			Edith Barnes – 1900


			Martha James Shores – 1874


			Sarah Shores – 1840


			Marina Samuels – 1819


			



			Pareció quedarse sin palabras por un momento. Le temblaron los labios antes de recomponerse.


			—Hice lo que era necesario para asegurarme de que se llevaba su merecido. A veces la justicia exige sacrificio. Además, si no lo hubiera hecho, habríais vivido cientos de años y eso habría llamado demasiado la atención, ¿no crees?


			—Dejaste que toda tu familia sufriera para vengarte de tu amante.


			—¡Acabó con toda mi especie! —gritó.


			—¡Y tú le ayudaste a hacerlo! ¡Y la culpa te ha consumido, pero eres incapaz de admitirlo!


			No respondió. Se quedó quieta, atravesándome con la mirada.


			—Cordelia —dije—. Acabar con la mitad de la raza humana no hará que vuelvan las sirenas. No pienso ayudarte.


			—Tú verás, pececillo. —Dio un paso atrás—. Pero conseguiré lo que quiero, con tu ayuda o sin ella. He invertido bien mi tiempo en la tierra. Tengo muchos contactos. He construido mi propio imperio. Encontraré la escama y el tridente. Puede que perdiera mi cola, pero sigo teniendo poder. De muchas formas. —Frotó los dedos como signo de riqueza.


			No sabía qué decir, así que me senté y negué con la cabeza. La miré a los ojos, incapaz de creer todo aquello.


			—Adelante, Katrina. Recházame. —Señaló la puerta con la cabeza—. Vuelve con el hombre que te espera fuera. Puede que cuando veas lo sucia que está su alma, te replantees mi oferta. Puede que creas que defiendes algún tipo de integridad moral, pero recuerda que eres tan desalmada como yo.
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IMPROBABLE


			MILO


			Contemplé el puerto con sus grandes yates atracados y los últimos destellos naranjas del atardecer desvaneciéndose en la superficie del agua. En dos minutos haría una hora. No podía aguantarlo más. No sabiendo a quién se enfrentaba. Sola.


			Cordelia era fría, manipuladora y podía exigir lo que quisiera con una simple melodía. Pero nunca obligó a Valdez a amarla. Nunca habría aceptado un amor que no fuera real. Supongo que ese era su único punto a favor, aunque probablemente nos hubiera ahorrado a todos mucho dolor si lo hubiera obligado.


			Cuanto más recordaba su naturaleza conspiradora y peligrosa, más impaciente me volvía. No sabía qué era capaz de hacer después de tanto tiempo. O qué iba a hacer. Y si Katrina no regresaba en un minuto…


			Cincuenta y nueve, cincuenta y ocho, cincuenta y siete…


			Me giré y caminé hacia la entrada. Tenía que asegurarme de que estaba a salvo. Ya había esperado demasiado. Atravesé rápidamente la verja por la que habíamos pasado antes.


			Justo antes de llegar a la puerta, esta se abrió lentamente y vi a mi Katrina de pie, en silencio, mirando al frente. Su piel bronceada estaba pálida como nunca antes la había visto. Me acerqué corriendo a ella.


			—¿Estás bien? ¿Te ha herido? —Pasé un brazo protector por sus hombros y la llevé hacia delante.


			—Me ha… —Las palabras salieron de su boca como un susurro y negó con la cabeza—. Aquí no. Vayamos a casa primero. A mi habitación.


			—¿Dónde está? —Miré a nuestro alrededor, en busca de cualquier señal de la sirena dentro del edificio, pero no había nadie. Ni rastro siquiera del anciano que nos había dado la bienvenida.


			—No importa.


			—Sí importa. Katrina…


			—Vamos a casa. Por favor. —Alzó la voz y me miró con desesperación.


			Asentí y me obligué a respirar.


			—Vale.


			No intercambiamos ni una palabra en el trayecto a su dormitorio. Una vez allí, sin molestarse siquiera en quitarse el vestido, se desplomó en el suelo, con la cabeza gacha y los hombros caídos.


			Me senté frente a ella en la alfombra.


			—¿Qué ha pasado? —pregunté lo más suavemente que pude.


			—Cordelia… —Se abrazó las piernas y se inclinó hacia delante, mirando un punto fijo en el suelo—. Sabe que rompí su maldición. Quería recuperar la escama. —Dejó de hablar y me miró. Asentí para que continuara—. Y cuando respondí que no la tenía, dijo que la va a encontrar. Dijo que va a usar un tridente para inundar la tierra.


			Me moví y apreté los labios, tratando de suavizar mi reacción.


			—Quiere el tridente.


			—Entonces, ¿es real? —Frunció el ceño.


			—Es una leyenda, pero si existe, se supone que está en un lugar inaccesible. Si no, imagino que ya lo habrían encontrado, después de tantos siglos.


			Katrina tomó un mechón de su pelo y empezó a enroscarlo entre sus dedos.


			—Ha dicho que está en el fondo del Triángulo de las Bermudas. Y que para usarlo hay que hacer un sacrificio. Por eso quiere la escama. Va a intercambiar su poder por el del tridente.


			—¿Y cree que una simple escama será suficiente? A mí no me parece un gran sacrificio.


			—Pero piénsalo. —Gesticuló con la mano—. La escama es todo lo que tiene. Es su último resquicio de magia. ¿Qué le puede importar más en este mundo?
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